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APUNTES DE TELEMETRIA
. (Continuación—Véase el núm. 5 )

La teoría del telémetro de Amici se utiliza 
esencialmente para determinar las magnitu­
des de cada una de las divisiones que hay 
en la regla graduada. Supongamos (Cig 0) que 
g h ’ ocupa la posición gh, un rayo de luz BO 
que atraviesa la lente í pasando por el centro 
óptico O sigue normal á las caras gq, y co­
mo á la izquierda de los cristales en aquella 
posición, la curvatura es muy poca, el rayo 
seguirá la misma dirección Ob\ igual suce­
dería con el rayo de luz Aü: se tendrá en­
tonces la imagen del objeto AB. Moviendo la 
lente gh’, el rayo de luz BÜ al llegar al pun­
to e donde la curvatura es más pronunciada, 
se a'ejaráde la normal ce, formando dos án­
gulos uno i de incidencia y otro r de retrac­
ción, y ya se sabe que en este caso es 

sen i 2
sen r 3. , , n . Admitamos que la nueva imagen a a de tíA 

producida por el paso de la luz en la lente 
móvil sea la continuación de la ab obtenida 
por el cristal fijo; en esta disposición, acep­
tando el convencionalismo literal indicado en 
la figura y teniendo presente la pequenez de 
los ángulos i y r, se tendrá sucesivamente.

— =n, ó bien— =---- i ’ per0r i n i n

< -l= c , lúes» - ljA  « H h 1- “* , ,si“ ‘10
en nuestro caso n = * ’ se hallará - — c- 
Después, a b=b O tg q f l  b b e tg *, entonces

ó o  es la distancia focrl/de la lente

,>e bees  la distancia * del micròmetro á

luego f .= ^ T D ó b l0 ak = ~ó ’ y
f  c ~ ? 0~ -= — , de donde c= —r-- 
k o K

i y
aquel foco,

Se determina por la relación tg < ^
valor para o en la disposición figara^de 
imágenes, y entonces se puede determina

y por lo tanto su valor en la regla, y asi las 
demas divisiones correspondientes 

Al telémetro de Amici acompañan unas 
tablas que dan los valores de las cotangen­
tes del ángulo variable o, y después por la 
fórmula d =m eos o, se halla la distancia al 
blanco, cuva altura m debe ser conocida, en 
lo que no hay mayor inconveniente adoptan­
do la talla media de un hombre, 1 m G8. La 
única desventaja que encuentro en este apre­
ciable instrumento es la del empleo de aque­
llas tablas, puesto qne sí no se tuviesen á 
mano el instrumento quedaría inservible, á 
no ser que se tengan «n cambio unas de lo­
garitmos, pero aun asi sin ventaja por la pe­
quenez del ángulo oy consiguientemente de 
sus fluxiones

Estadiómetro del capitán Podio—Este apa­
rato fué premiado con me talla de plata en 
la exposición de París el año 18G7, y sin em­
bargo de esto y de haberse hecho una porción 
de experimentos con él en la época del 2.° Im­
perio en Francia, bajo la dirección del gene­
ral de Ingenieros Blondeau, creo que el ins­
trumento en cuestión es en muchos casos 
inservible. Hay que medir previamente una 
base de 50 metí os, siempre la misma, en sen­
tido perpendicular á la distancia que se bus­
ca, y algunas veces ésta medida es impracti­
cable. Además me ha parecido que ese esta­
diómetro exije necesariamente el uso de un 
trípode, lo que ya seria una nueva dificultad. 
Por estas razones es inútil que me extienda 
en su descripción: se trata sencillamente de 
un goniómetro que al moverse el vermer 
para la determinación del ángulo agudo, se 
mueve conjuntamente con él una Hecha que 
indica inmediatamente la distancia al blanco.

Véase no obstante lo que dice el coman­
dante español D. E. Sánz á proposito de 
nuestro telémetro: «Tiene el instrumento del 
capitán Podio la gran ventaja de poder serv r 
durante la noche, para encontrar la distancia 
a aue se encuentra un punto cualquiera en el 
cual*se distinga una luz, hoguera votro luego 
lijo. (Se olvidó el comandante <le tmzado^e 
la perpendicular.) Grande seria la utilidad de i 
empleo de este instrumento en las escuelas de

ap%ePc . r c ¡ r p u M o  ahorrar^m poy .lra- 

ra, acerca del ^ ^ ^ o u f n e T m e t r o s  de«La base de este ap ato eden medir
longitud . Por niedio de <pn>reW  1800me- 
distancias c o m p j-e n ^ ^ .^ .^  25 metros, ydistancias y¡ ¡ , .()e g5 metros, y
l'-os con ooo ; ; 1 . I,: MOJ'inSlros con una

“ 35 SO mecroc. Se urjan pro-



ximamente 10s en disponer el aparato sobre 
el campo de batalla, exijiendo de 10 á 15s la 
medición de cada distancia. El aparato está 
encerrrado en una caja que puede ser tras­
portada por dos hombres ó bien se puede co ­
locar sobre un pequeño carro que se une al 
de las municiones de una pieza.»

Después de esta noticia no habría para que 
agregar que sea allá tan incómodo que diga­
mos el aparato anterior del capitán de la 
guardia imperial francesa por el hecho de 
que se maneja con trípode ¿Será por ventura 
el telémetro de Berdan el mismo que el de 
Roskienwicz que pesa 34 kg. 310 y que lleva 
la base en el mismo instrumento! Pudiera ha­
ber alguna variedad de forma en la construc­
ción, pero como se vé ambos tienen mucho 
de parecido en las dificultades de sus aplica­
ciones. Voy sin embargo á dar una idea 
del primero y simplemente por la novedad 
que encierra; pero antes teoricemos un poco.

Si suponemos (fig 7) A B = 2my BM=2000,
se tendrá tg M = tg a = - ^ ,  y por lo tanto 
a^3'0(3”; si B M=300m, será tg a = ^ ,  y con-
siguientemente a=22’55”. 
gulos a por el arco R S

F ig u ra . 7. 
siones por medio de ciertos trazos.

Midiendo los án- 
resultará que la 

mayor amplitud de ese 
arco seria de 19’49”. Res­
pecto al largo, este de­
pendería de la longitud 
de su radio que si lo 
s u p o n e m o s  igual á 
0m,40 daría una magni­
tud de 2mm3. Además 
sobre el arco RS po­
drían anotarse en vez 
de los valores angula­
res reproducidos como 
hemos dicho por peque­
ños incrementos, los 

B valores lineales corres­
pondientes á cada mi­
nuto ó fracción de él 
pudiéndose inscribir so­
lo el valor de las cente­
nas y m arcar sus di vi—

D. A la derecha de / ’ hay un arco IIIf que 
forma cuerpo con la misma regla desti­
nado á guiar el movimiento del coginete E 
haciendo uso para ello del tornillo de presión 
z y del de llamada ó ajuste L.

Sobre unos coliares b, d, e, g, descansan 
dos anteojos A y B cnyos retículos van 
respectivamente provistos de dos cerdas una 
horizontal y otra vertical El anteojo B es 
susceptible de un pequeño movimiento con 
auxilio del tornillo K  pero manteniéndose 
siempre su eje óptico perpendicular á la re ­
gla c que es la base AB de la figura anterior 
y que vale 2 metros- El anteojo A por me­
dio del pivote a, de un juego en el coginete 
D y de un tornillo T (de cabeza grande y 
paso angosto) puede girar en la parte supe­
rior de la armadura descrita. Tienen además 
ambos anteojos un pequeño movimiento pa­
ralelo en sentido vertical. En s hay un tam - 
bor en el cual un índice o m arca el movi­
miento azimutal del anteojo A indicando los 
valores métricos del arco R S  de la figura 
anterior.

Todo el aDaralo descansa necesariamente 
sobre un trípode que sin mayor esfuerzo de 
concepción debe ser de meseta á la cual se 
aplicaría fuertemente la rodela D que es el 
centro general de giro del instrumento, y 
también unos puntales que sostengan con 
gran fijeza la reg la ,/’.

Hecha la descripción es fácil ya ver el ma­
nejo: se dirije por el anteojo B una visual á la- 
mira pasando por la cerda vertical; después 
otra á ese punto visado, con el anteojo A, pe­
ro de tal manera que las cerdas horizontales 
queden en el mismo plano, para lo cual nos 
valemos del movimiento ascensional de los 
anteojos. La lectura que se haga en seguida 
por medio del índice o nos dará directamen­
te la distancia.

Después de todo esto nos podemos pre­
guntar ¿es posible que en 10' se haya conse­
guido montar el aparato y en 10 ó 15 apreciar 
la distancia, como dice el señor Membrille- 
ra? Permítanos este señor que pongamos el 
hecho en duda y hasta casi que lo neguemos. 
Solo aceptamos el dato de este autor, admi­
tiendo un error de imprenta: debió poner

Hecha esta di­
g r e s ió n  teórica, 
v e a m o s  en qué 
consiste el incó­
modo y segura­
mente pesado te­
lémetro del inge­
nioso general. Se 
compone de dos 
reglas / / ’ (fig. 8) 
unidas por un sis­
tema de varillas e’ 
y c” y apuntala­
das en parte sobre 
otra regla e que 
refuerza aún mas 
la invariable dis­
tancia de las dos 
primeras. La re­
gla e termina so­
bre dos coginetes 
E,D y en condi­
ciones de p o d e r  
girar alrededor de



minutos con una comilla, corno impropiamen­
te acostumbra puesto que se tratade tiempo 
y el cajista puso dos, pasando desapercibido 
el error.

Estadiómetro d°l capitán Koezieska. Tanto 
el aparato de este oficial austríaco como el 
del coronel de ingenieros francés Ebner son 
inútiles para el objeto que indico en el co­
mienzo de mis artículos. Ambos instrumentos 
tienen sin embargo indiscutible ventaja en la 
defensa de una plaza amagada por la presen­
cia de una escuadra enemiga. Consiste cual-

A__

3 ......... *”
F ig u r a .  9 .

quiera de ellos en un sistema dé gonióme­
tros unidos por medio de un conductor eléc­
trico que se destina para trasmitir de un 
punto á otro, cuya separación se debe cono­
cer, el objeto que se mira y bajo que ángulo 
se observa. Al de Ebner acompañan unas 
tablas que dan las distancies de acuerdo con 
la base y los ángulos medidos.

Anteojo corneta de Porro—Supongamos fi­
jamente colocados dentro de un tubo (fig. 9) 
la lente O, los dos prismas de cristal Y y X 
iguales cuyas secciones son triángulos rec­
tángulos isósceles y las hipotenusas dispues-

Figurcu. 10.
tas Derpendicularmente al eje úptico de ’a

™ rSToiss"--a slentes O , O y ' . , yFf uunt0 A visto á tra-
S u S f t o U o  M repforiudrá sj^uiendo la'
dirección de I» , taagen delt s E í S S - e
srnS í ;»í %  el » »
tancia focal principal m’ed¡o más ó

Y¿1| menos del es­
pacio que se­
para el prime­
ro de la men­
cionada lente, 
de modo que 
las dimensio­
nes del tubo
pueden quedar 
re d u c id a s  áF i g u r a .  71. cJ

F igura..72.

ostercios de la longitud que 
o de no hallarse esos dos prima

Pero la circunstancia de estar constitui­
do el ocular por tres lentes para producir la 
imágen directa, hace que esta no se vea con 
bastante nitidez; para salvar esta circunstan­
cia haciendo uso de una sola lente ocular, 
el célebre ingeniero italiano dispuso el pris­
ma \ en la forma que se indica en la figura 10, 
dando para ello á ese cristal un cuarto de re­
volución. Y si es cierto que por la interposi­
ción de los prismas ya se pierde una parte 
del brillo, en cambio se consigue una ven­
taja en las dimensiones reducidas del tubo.

La figura 11 representa en conjun­
to el aparato que indica el parágrafo 
que completamos. En ¡/está el ob­
jetivo, en d el ocular y en s se en­
cuentra un manubrio para arreglar 
el anteojo á la visión distinta.

El retículo está formado por cinco 
cerdas dispuestas según lo indícala 
figura 12; la cerda b es central y á 
igual distancia de ella se hallan la a 
y la e; la d y la e están separadas 
una de otra por un'quinto de la se­

paración ac. El retículo es 
susceptible de girar en su 
propio plano.

Acompaña al instru "nen­
io descripto un diagrama se­
mejante á la fig. 13; y el uso 
del aparato es entonces el 
siguiente: se observa un sol- 
dadode infantería, por ejem­
plo, y suponiendo que Ínter 
cepte el espacio a c estará separado por 182 
metros; si el ha por 3(14 metros y si e d e 
por 910 metros Un soldado de caballería 
estaría separado en el primer caso por 2bo 
metros, en el segundo por 530 y en el terce­
ro por 1325 me- 
tros.Además la 
v iñeta marca 
distancias para 
los diferentes 
puntos del cuer- 
po que se ob­
serve,que ha de 
ser necesaria­
mente un hom­
bre de talla me 
dia á pié ó á 
caballo.

Como se ve,
focornétadfporro es de una inmediata apli­
cación' el único inconveniente seno que¡le 
encuentro es el de no marcar,según expresa

termedia, } en ese » metros bien que 
longitudes m^ V m i S  a i r S de ,os erro-
refeonsiguientes á ¡JJ al

er n>res n Me’n drían nunca proporciones tan 
alarmantes. v* natural que después



mis articulas telemétricos un carácter mas | 
marcial, y por lo tanto el discípulo y amigo 
á quien los dedico pondrá mayor empeño en j 
asimilarlos, dada su condición de militar.

El anteo- [ 
jo ta m b o r | 
tfig. 14) se i 
componede j 
un anteojo | 
t e r r e s t r e  
o rd i n a rio í 
cuyo  retí- ! 
culovapro- j 
visto de dos 
cerdas pa- 
ralelassus- [ 
ceptiblesde | 
m o v e r s e  I

sin cambiar su posición relativa. Ese moví- | 
miento puede efectuarse con auxilio de un | 
tam bor M que rodea el tubo del anteojo, y i 
sobre el cual se encuentran anotadas ño las 
magnitudes de separación de las cerdas sino 
las distancias á que se encuentra el blanco, 
y siendo tanto este telémetro como el an­
terior instrumentos esencialmente militares, 
resulta que en las bases del tambor se en­
cuentran anotaciones relativas á la infantería 
y á la caballería. La constante de altura para 
el blanco déla prim ear.es 1 m 80 talla me­
dia del soldado desde el pié hasta lo^alto del 
kepi's y para el de caballería 2 m 70, todo 
según íos dibujos indicados en la figura 13.

La teoría del aparato es la misma que se 
estudió al tratar de las estadías de altura 
constante y ángulo variable: la separación 
de las cerdas está' en razón inversa de las 
distancias al ojo del observador, es decir, que 
altura de la mira es á separación de las 
cerdas, como distancia buscada es á la que 
hay del retículo á la lente del ocular.

N ic o l á s  N .  P ia g g io .
(Continuará)

MODIFICACIÓN QUE SERÍA CONVENIENTE INTRO­
DUCIR EN LOS TERMÓMETROS DESTINADOS Á 
ESTUDIOS CLIMATOLÓGICOS V FITOLÓGICOS.

Fué en la Primavera de 1893, señalada por 
heladas intensas, que vi aplicar por primera 
vez en nuestro viñedo de Villa Colon el mé­
todo defensivo, sencillo y eficaz, de las hogue­
ras.

Distribu'das éstas á cierta distancia una de 
otra á lo largo del viñedo, estaban prontas 
para ser encendidas en cuanto el índice del 
termómetro se aproximara al cero. El calor 
irradiado directamente por las hogueras, y 
sobre todo, el que el humo se encargaba de 
distribuir sobre toda la superficie del viñedo, 
elevaba la temperatura del medio ambiente 
atmosférico, imposibilitando asi la formación 
de la escarcha.

La señal del incendio de las hogueras, co­
mo se ve por lo dicho, se deduce del grado de 
temperatura indicado por un termómetro co­
mún ó, mejor, por un termómetro avisador

eléctrico. La escarcha, ya se forme por cris­
talización dé las  gotas de rocío previamente 
depositadas sobre las hojas, ya se realice al 
inmediato contacto de las vescículas de va­
por con la superficie l'ria de la hoja, se pro­
duce al descender su tem peratura á O.” Y 
siendo asi que ésta se aprecia por un ter­
mómetro ordinario, se comprende como las 
hogueras no se encenderán sino cuando el ín­
dice del termómetro esté próximo al ü.° En­
cenderlas antes se juzgaría trabajo inútil é 
inmotivado.

Aquies donde me he hecho una pregunta: 
El grado de calor indicado por un termóme­
tro ordinario ¿es en realidad, en el momento 
dado, el grado de tem peratura de las hojas? 
En otros términos: Aun suponiendo que el 
termómetro esté colocado en excelentes con­
diciones, ¿su marcha será ó no paralela á la 
que experimenta una hoja en sus cambios de 
calor durante la noche?

Las consideraciones siguientes me inducen 
á opinar lo contrario.

Las plantas contienen en mayor ó menor 
proporción, jugos ó humores que bajo la ac­
ción del calor y de otros fenómenos atmos­
féricos, ceden en parte á la atmósfera por 
la vaporización Como toda operación, asi 
fisiológica como mecánica supone un gasto 
de calor, asi dicha vaporización implicará de 
parte de la planta ó de la hoja una pérdida 
de calor igual al invertido en trabajo mecá­
nico por el liquido al transform arse en vapor 
y en vencer la resistencia de los tejidos.

De donde se sigue que en un momento 
dado, y supuesto que la vaporización sea no­
table, la tem peratura de la hoja no podrá ser 
igual á la del medio, sino considerablemente 
inferior.

Podrá darse el caso de que el termómetro 
colocado al lado mismo de la planta, señale 
dos ó mas grados positivos, y mientras tan 
to el valor térmico de la hoja resulta inferior 
al 0o, es decir, apto á dar lugar á la forma­
ción de la helada.

Por lo expuesto se ve cuán erróneo es, en 
tales circunstancias, el aviso del termóme­
tro ó del avisador eléctrico ordinario.

* #

i¡ Pocas ciencias, cual la meteorología, están
| tan íntimamente vinculadas á la higiene y á 
| la medicina, como quiera que el ambiente 
j atmosférico que nos rodea y envuelve, es ele­

mento de alta importancia en el génesis y 
desarrollo de las enfermedades.

Se comprende asi el rápido incremento de 
la meteorología no tan solo bajo el punto de 
vista dinámico, sino también bajo su aspecto



climatológico, no menos útil aunque sí más 
modesto y laborioso.

I-as naciones mas adelantadas nos dan 
elocuentes ejemplos de trabajos emprendidos 
con el loable propósito de fijar el clima de 
estaciones especiales, destinadas á proporcio­
nar á los enfermos ambientes adaptados á su 
constitución ó <xl tratamiento de las enferme­
dades que los aquejan.

La temperatura del aire, razón principal 
de infinidad de fenómenos, es la que más di­
rectamente contribuye á caracterizar la fiso­
nomía de un clima. Aqui también me he pre­
guntado si los datos suministrados por los 
termómetros ordinarios en las estaciones me­
teorológicas responden, en verdad, á la tem­
peratura que el cuerpo humano experimenta 
en el mismo ambiente.

Por motivos análogos á los expuestos más 
arriba, creería que no.

De la superficie del cuerpo humano, super­
ficie notable respecto á la masa, se desprende 
continuamente una cantidad variable de va­
por, que arrebata una determinada cantidad 
de calor, siendo asi que la baja termométri- 
ca es siempre más pronunciada para nuestro 
organismo que para el termómetro ordinario.

He oido decir á inmigrantes de la Alta Italia 
«Nos habían asegurado que el clima de Mon­
tevideo es mucho mas templado que el nues­
tro. Casi estamos por creer que sucede lo 
contrario. Verdad es que aqui hiela muy po­
cas veces, y la nieve es desconocida, pero 
hay días de invierno casi tan rígidos como 
los más rígidos de nuestro Enero.»

Aun concediendo que en semejantes juicios 
haya su parle de exageración, la observación 
no deja, empero, de tener un fondo positivo. 
Sucede á vqces que sopla el vientó impetuo­
so y seco del SVV (Pampero) Por el trio in­
tenso que entumece los miembros, se crée- 
ria que el termómetro ha descendido bajo 
cero. Nada de esto. El termómetro está sobre 
cero á uno, dos, tres ó más grado. ¿Qué pasa? 
El recrudecimiento de frió que experimenta­
mos se produce en nosotros por el copioso 
desprendimiento del vapor, debido á la acción 
del viento, mas no afecta al termómetro secoj 
el cual íada tiene que ceder á la atmósfera.

Consideraciones del mismo órden podrían 
hacerse respecto al importante estudio de los 
vegetales en sus diversas tases, estudio del 
cual mucho espera la agricultura.

En los casos enumerados, ya sea que se 
quiera conocer directa ó automáticamente el 
momento crítico de la helada, ya se pretenda 
determinar con exactitud la temperatura de 
un clima con relación al hombre y & los seres 
orgánicos, siempre debiérase hacer uso de un

termómetro que en lo posible se acercara á 
las condiciones de los séres cuyos cambios 
bajo la acción de la temperatura, se quieren 
estudiar.

Creo ofrecería tales condiciones un termó­
metro común con depósito envuelto en un te­
jido, y conservado siempre húmedo, como el 
termómetro mojado del psicrómetro. Tal, en 
mi concepto, debiese ser el termómetro des­
tinado á estudios de índole climatológica y 
fitolúgica.

Luis Morandi.

MADERA ENDURECIDA Y MADERA 
FUNDIDA

La madera endurecida se puede admitir; pe­
ro la madera fundida... eso parece pasar 
los límites de lo concebible. El hierro, el co­
bre, ó á rigor hasta el platino fundidos se con­
ciben; pero la madera!...

Sin ser el inventor del término ni de la co­
sa, pediremos al lector quiera leer estas 
líneas que consagramos á las investiga­
ciones de M. de Gail, inspector de los montes 
de Semur (Francia.)

Para fundir la madera se sirve de fragmen­
tos de leña, de cualquier clase, sometidos á la 
acción combinada del calor y de la presión, 
presentándose entonces bajo la forma de una 
sustancia negra, pesada, muy dura, á des­
membramiento terroso de granos finos, pero 
susceptible de ser pulida.

¿Es esto realmente el producto de la fusión 
de la madera? Es difícil de afirmar, sin em­
bargo es cierto que la madera ha sufrido por 
efecto de esa operación un profundo cam­
bio, análogo al que produce la fusión sobre
otras sustancias.

Todos los cuerpos son susceptibles á pasar 
del estado sólido al liquido bajo la acción del 
calor, y si bien hay algunos, simples ó com­
puestos, que parecen hacer excepciones, su 
causa no es otra que, ó no sabemos producir 
la temperatura suficientemente elevada, ó 
bien porque esos cuerpos se descomponen 
antes de haber llegado á su punto de fusión. 
Si por un artificio cualquiera se impide que 
se produzca la descomposición, ó si se ponen 
obstáculos á la expansión de los gases, se po­
drá obligar á ciertos cuerpos á entrar en nue­
vas combinaciones, de la que resulte un nue­
vo cuerpo, completamente distinto del primero 
y susceptible de experimentar la fusión ígnea.

Este parece ser el caso de la madera fundi­
da' es realmente un cuerpo sin analogía con 
la madera, en el que todo sinloma de organi­
zación ha desaparecido y donde la descompo-



sición química, debe aproxim arse á la de la 
hulla.

Como quiera que sea, la madera fundida po- 
sée cualidades que la hacen propia para ser 
empleada en diversas industrias: ofrece una 
gran aptitud de adquirir forma por efecto del 
molde, los ácidos no la atacan, es impermea­
ble, muy resistente y es aisladora de la elec­
tricidad. Se la puede utilizar para mangos de 
herramientas, en tornería, en instrumentos de 
precisión, en tipos para imprenta, en clichés 
de grabados para las impresiones, etc. Se tra­
ta igualmente de emplearla en los pavimen­
tos de las calles, en los techos decorativos y 
para forrar los cascos de buques.

La madera endurecida se obtiene con la le­
ña reducida á polvo impalpable y sometida 
como en el caso precedente, á la acción com­
binada del calor y de la presión. Se emplean 
con preferencia en su preparación, las made­
ras resinosas agregándole albúmina que fa­
vorece la aglomeración y le da un color negro 
muy intenso.

La madera así preparada se parece al éba­
no, con sus granos finos, y susceptible de ser 
pulida y coloreada. Se usa en la fabricación 
de diversos artículos, tales como: tinterosj 
prensa papel, cuadros, tapas para libros y 
albums, cajas de todo género, candelabros, 
cruces y otros objetos mortuorios.

C. Y.
------—V;-»—------

TRATAMIENTO DE LA INFLUENZA 
POR LOS CALOMELANOS

Según un médico aleman, el Dr. G. Freu- 
denthal (de Peíne), los calomelanos pueden 
yugular la grippe epidémica cuando se sumi­
nistran muy al principio de la afección

Obtiénese seguramente este resultado dan­
do el medicamento el primero ó segundo día 
de la enfermedad; será menos eficaz cuando 
se recurra á  los calomelanos al tercer dia 
después de la aparición de los síntomas, 
pero pasado este plazo nc se puede contar 
ya sobre el efecto abortivo del medicamento.

Nuestro autor hace tomar á los adultos del 
sexo masculino dos dósis de calomelano de 
40 centigramos cada una, y á las mujeres 
tres tomas de 5 centigramos. Los niños reci­
ben tantos centigramos de protocloruro de 
mercurio, como años cuentan.

Suministrándolos de esta manera, en la 
grippe, los calomelanos producen al cabo de 
seis á diez horas un descenso de la tempera­
tura y atenúan los dolores neurálgicos, así 
como los síntomas de catarro de las vías

respiratorias y digestivas. En cuanto á la 
curación definitiva, se presenta en cuarenta 
y ocho horas, cuando se haya instituido el 
tratamiento desde el primero ó segundo día 
de la afección, y en una s 'm ana á lo más. si 
el medicamento empegó á sum inistrarse re­
cien al tercer dia.

En los casos tratados asi, podemos pasar­
nos sin ningún otro remedio. A veces nos 
vemos obligados, dice, á emplear también la 
anlipirina ó la fenacetina, como cuando, por 
ejemplo, no ceden completamente á la acción 
del protocloruro de mercurio los dolores de 
la región dorsal y de los miembros. P ero j 
según el Dr Freudenthal, hay que guardarse 
de prescribir estos algésicos ántes de inten­
tar la cura abortiva de la grippe por los calo­
melanos, so pena de que veámos prolongar­
se la duración de la afección. Finalmente, 
para combatir la anorexia y la hipostenia que 
pueden persistir largo tiempo después de la 
curación de la grippe, es necesario Irecuen- 
temente recurrir á los amargos y á los 
tónicos

----- -----------

EL RAYO Y LOS PARA-RAYOS

I

Fué á mediados del siglo XVII, contempo­
ráneamente á la invención da las máquinas 
eléctricas, que los principales físicos empe­
zaron á entrever una cierta analogía entre 
los efectos del rayo y los de la eléctr cidad. 
Wall, físico ingles, t'ué el primero que sostu­
vo que el rayo, el relámpago y el trueno no 
eran otra cosa que la chispa, su brillo y el 
ruido que producía el fenómeno que se obser­
vaba en la máquina eléctrica de Guericke, 
pero en mayor escala.

Comprobando posteriormente esta analo­
gía por medio de numerosos experimentos» 
una interminable lista de investigadores des­
fila hasta el conocido ensayo que Franklyn 
realizó con su cometa en 1752, punto de 
arranque de la base teórica de esa seme­
janza.

Sin embargo de esto que ha sido univer­
salmente aceptado, algunos historiadores 
pretenden sostener todavía que los antiguos 
conocían las causas originarias del rayo y 
la manera de precaverse de sus efectos.

Se cita el caso del célebre templo de Je ­
rusalem que durante mil años nunca sufrió 
de los efectos del rayo, á pesar de su posi­
ción, altura y materiales empleados en su 
construcción; pero bastaría saber para dar 
una explicación científica áesefenómeno, que



el techo del templo estaba formado por nu­
merosas láminas de oro y lleno de puntas 
metálicas, las que en realidad desempeña­
ban el rol de para-rayos. Pero está por otra 
parte suficientemente demostrado, que las 
puntas del techo de ese templo, como las 
del de Salomón, y otros, habían sido co­
locadas, no como para-rayos, sino para evi­
tar que las aves se posaran sobre el techo y 
lo ensuciaran.

Es cierto que los griegos sin tener cono­
cimientos sobre la naturaleza del rayo, adop­
taban algunas precauciones para precaverse 
de él, pero ellas no eran más que el fruto de 
infundadas supersticiones; ciertos vegetales 
y ciertos animales eran considerados por 
ellos como excentos naturalmente de la 
atracción del rayo, figurando entre los pri­
meros la higuera, el laurel, el ajo, la cebolla, 
la viña blanca, etc, y entre los segundos la 
foca, el hipopótamo y la hiena, con cuyas 
píeles se cubrían como preservativo.

Los romanos no eran tampoco menos ri­
diculos en sus supersticiones; el agrónomo 
romano Palladis indicaba el siguiente medio 
para evitar la caída del rayo cuando amena­
zaba una tempestad: arrojar aceite ensan­
grentado háciael cielo en actitud amenazan­
te, untar las armas é instrumentos con grasa 
de oso y colocar sobre el campo una piel de 
hipopótamo, de cocodrilo, de foca ó de hiena.

A la propiedad que poseían estos cuerpos 
se le llamaba antipatía, y con ella esplicaban 
suficientemente por que el rayo no los ataca­
ba En la física antigua simpatía y antipatía 
eran palabras cómodas que servían de idea 
y esplicaban con igual facilidad los hechos 
reales y los hechos imaginarios.

Si ridiculas eran estas supersticiones, no 
dejan de serlo tampoco las que han venido 
sucediéndose con las épocas, en las que si 
bien algo ha influido el mayor conocimiento 
de la cosa, siempre subsistieron en el vulgo, 
que todavía dispone de medios especiales 
para preservarse á su modo de los electos del 
rayo.

Aun persiste la creencia entre la gente de 
campo, que el ruido de las campanas durante 
una tormenta tiene á alejar el rayo, -sta 
creencia deriba sin duda, del método un a o 
en la teoría del similia simiibus, usado por 
los antiguos, que creían que al trueno se le 
debía combatir con el ruido. No son pocos 
los que todavía creen que por una ey isica, 
al golpear masas metálicas y pro ucn som 
dos, se alejan las descargas eléctricas, aun­
que esa creencia los asemeje á aque os pue 
blos de salvajes que querían hacer poner en 
fuga á las nubes gritando.

Que estas creencia« han existido no cabe 
la menor duda, pues sin ir mas lejos vemos 
que en las fórmulas eclesiásticas er. el acto 
de la bendición de las campanas de una igle­
sia se emplean todavía las siguientes pala­
bras. «Que estas campanas alejen las malig­
nas influencias, los espíritus tentadores, los 
golpes de rayos y truenos, etc »

Los navegantes de los siglos pasados tam­
bién tenían ciertas supersticiones, mas ó me­
nos ridiculas ó fundadas, como ser: disparar 
los cánones contra las nubes tempestuosas; 
y aunque los resultados obtenidos no pueden 
servir de base, puesto que si no caía el rayo, 
seria porque no debía caer, es de notarse 
sin embargo, el hecho contrario que se pro­
dujo en 1739, de un rayo que cayó sobre una 
nave inglesa en momentos que bombardeaba 
un fuerte de la Martinica.

Los marineros en tiempo de tempestad, te­
miendo mas á los furores del cielo que á los 
del mar, cantaban plegarias rogando no ca­
yera la temida chispa, y solo veian satisfe­
chos sus deseos, cuando en la punía de los 
mástiles veian aparecer los fuegos de San 
Telmo.

II

Como dijimos en el capitulo anterior, fué en 
el siglo XVII que se empezó á sostener que 
el rayo no era otra cosa que un fenómeno 
eléctrico, y aunque esa idea no hizo entonces 
mayor camino, en el siglo siguiente Grevy, 
Freke, Martin, Nollet y otros, sos'uvieron con 
mayores datos la misma teoría, hasta 1750 en 
que la Academia de Burdeos acordó un pre­
mio á Barbaret por su trabajo presentado á 
un concurso quo se realizó con ese objeto, y 
admitiéndose desde entonces, con base cien­
tífica, como tenía que admitirse puesto que 
lo hacia la Academia, de que entre el rayo y la 
electricidad existía una analogía tal, que pro­
baba que aquel no era sino un fenómeno de
ésta.

Poco tiempo después, de Romas, otro 
miembro de esa Academia presentaba una 
memoria titulada: «Observaciones que de-
nuestran como el rayoposée, no solodos li-- 
leas de fuego lo mismo que ¡a electricidad 
¡ene dos chispas, sino que como ella también 
iene dos atracciones». El titulo de la memo- 
■ia esplica lo que en su fondo trataba y es 
lesde entonces que, puede decirse, se gene
-al izó esa teoría en Europa.

Casi simultáneamente á estos estudios que 
e hacían, en Europa, el inmortal Franklyn se 
,venza en América resueltamente en la com- 
irobación de esta semejanza y se inicia en 
¡us trabajos con una memoria presentada a 
¡us colegas, en la que exponía sus reflexiones



hipotéticas tendentes A establecer la seme­
janza entre el rayo y la electridad. En eila 
estudiaba detalladamente los fenómenos del 
uno y de la otra que le sirvieron de base 
para emitir la teoría de que una barra  de 
hierro terminada en punta, colocada en una 
altura y puesta en comunicación eléctrica 
con el suelo, podría hacer dirijir silenciosa­
mente á  la tierra la electricidad de las nubes 
é impedir la formación del rayo.

No encontrando en Filadelfia un sitio apa 
rente que se prestase para la realización de 
su experimento, y mientras proyectaba la 
construcción de una pirámide destinada á ese 
objeto, concibió la idea de ensayar su teoría 
con la cometa que le dió renombre y cuyos 
resultados son bastante conocidos.

Llama justamente la atención la coinciden­
cia de que mientras Franklyn en América 
realizaba estos experimentos, de Romas en 
Francia, sin tener conocimiento de ellos, ele­
vaba también una cometa para estudiar el 
efecto de las puntas y descargar la electrici­
dad de la atmósfera.

¿A quien le corresponde pues la gloria?
A los dos; Franklyn yde Romas fueron dos 

génios que siempre figurarán en prim era 
fila entre los principales en la Historia de la 
Ciencia

C. B.
(Continuará).

OBTURADOR «COLOMES»
PARA INTERCEPTAR LA ENTRADA 

DEL AGUA EN LOS BUQUES

Hace tiempo que se viene experimentando 
en la marina la aplicación de la celulosa ex­
traída de algunos vegetales para utilizar su 
propiedad de esponjarse á objeto de protejer 
los cascos de los buques debajo de la linea 
de flotación.

Con el fin de hacer conocer todas aquellas 
innovaciones introducidas en las naves mo­
dernas de combate y que resultaron eficaces 
en el objeto á que se destinaban durante la 
última guerra hispano-americana, presenta­
mos en este grabado al obturador «Colomés», 
aparato sencillísimo, utilizado en las princi­
pales marinas europeas y ensayado práctica­
mente en los últimos combates de Cuba.

Los Estados Unidos fueron una de las pri­
meras naciones que vieron la gran importan­
cia de este invento y qué forma ya uno de 
los detalles mas importantes de todo cuanto 
se hace para dar mayor protección a las na­
ves de combate y á los cruceros de la marina 
de guerra.

Una forma mejorada de celulosa hecha con 
médula de maiz, ha tomado el lugar del pro­
ducto del coco en la protección de los últi­
mos buques de la m arina americana; sin em­
bargo, una faja de una ú otra de esas dos 
sustancias, ¡o mismo que los obturadores de 
celulosa que describimos, se hallan en todas 
las naves, excepción hecha de las antiguas; 
es decir, en tedas las que se han construido 
desde que se conocieron estos materiales 
para impedir la entrada del agua.

Es sabido que los norte-americanos están 
siempre dispuestos á investigar y adoptar 
todo invento ó aparato llamado á aum entar 
la eficiencia de sus naves; y pnede asegurar­
se que en gran parte se debe á ese espíritu 
de progreso y á las condiciones modernas de 
sus buques, el que haya superado cuanto de 
ellos se esperaba en la gue ra que acaba de 
term inar.

Este aparato, asi como las admirables mi­
ras de sus cañones, los instrumentos para 
determinar su alcance y otros aparatos y 
adelantos modernos adoptados, solo se pue­
den apreciar al verlos funcionar en los mis­
mos buques.

El obturador «Colomés» representado en 
la figura I es un objeto de protección perte­
neciente al tipo ó clase de los de celulosa. 
Durante la última guerra ha prestado impor­
tantísimos servicios á las naves americanas, 
sobre todo en el bloqueo de Santiago de Cuba, 
pudiéndose apreciar por primera vez cuando 
un proyectil de los cruceros españoles pene­
tró en la proa del acorazado «Yowa». Uno 
délos testigos oculares de á bordo, después 
de detallar los percances de la lucha, dice del 
incidente. «Un proyectil dió en la proa por 
estribor como á un pié debajo de la linea de 
flotación, entró por la ataguía, dió contra una 
puerta de acero de una escotilla y estalló. 
Dió lugar á un incendió que fue apagado in­
mediatamente. En cuanto se produjo la en­
trada de agua se aplicó un obturador y se 
continuó maniobrando como si nada hubiera 
sucedido á bordo.»

Los obturadores «Colomés,» como veremos 
por su descripción, tienen la condición sine 
<¡ua non de todos los aparatos para casos im­
previstos; es decir, la sencillez. Como se com­
prende, todos los aparatos para impedir con 
prontitud un desastre y la pérdida de vidas 
en los grandes peligros, han de estar siem­
pre á mano, ser fáciles de comprender, de 
seguro manejo y perfectamente seguros en 
su modo de funcionar.

Tanto los obturadores de celulosa, como 
los de Colomés son invenciones francesas. 
Los primeros se deben al almirante Pallu de



la Barriere de la marina francesa y los se­
gundos, como su propio nombre lo indica, á 
un hombre de ciencias, conocido en el mundo 
entero.
La celulosa se prepara con la cáscara del co-

Aunque el aparato «Colomés»; tiene su ma- 
¡ I  yon popularidad en la marina de guerra, tie- 
| j  ne la misma eficacia, sobre todo cuando se 
| usan varios á la vez, en la marina mercante 
¡ como lo indicaremos más adelante, para ta-

F’igura 1. — Juego de obturadores “Colomés'

co; ante todo se la somete á  un procedimiento 
destinado á desprenderle las sustancias gluti­
nosas y todo otro ingrediente dañino á la  sa­
lud ó desagradable por su mal olor La celu­
losa tiene la propiedad de absorver el agua y

li par las aberturas angostas y las hendiduras 
producidas por el choque de dos buques en 
alta mar ó contra las rocas.

Como se vé en la figura 1, el aparato se 
I] compone de una barra de latón con paso á

■ ■-, %

Figura 3. -  Ajuste de 

jnjarse rápidamente en cuanto se e P iLa celulosa de la médula de maíz se hace

la del tallo del maíz y tiene la 
piedades para la obturación, aunque 
,’Or grado que la del coco.

una rotura irregular
esniras de tornillo, en cuya extremidad su-

i s r r a..»ar“r:uec„ndor
pónga la barra l.oriaonlata™,. P. r .  que pa-



se por el agujero abierto en el casco, perm a­
nece horizontal; pero, en cuanto se le dá me­
dia vuelta á la  barra, cae la chapa perpendi­
cularmente por acción del peso, En su otra 
extremidad lleva un saco cilindrico de lona 
lleno de celulosa, una placa redonda de ace­
ro para el ajuste y una tuerca con dos bra­
zos para manejarla.

Los obturadores comunes se hacen de tres 
tamaños, cuyas bolsas de celulosa tienen 
respectivamente 15, 23 y 33 centímetros de 
diámetro. Se ponen en juego completo de 
tres en cada caja, las que distribuidas con­
venientemente en el buque, tienen cada una 
un libreto con las instruciones para colocar­
los en .los agujeros ó aberturas que se 
tormén.

Figura 2

P ara tapar un agujero se procede del mo­
do siguiente: se toma de la caja el obturador 
cuyo tamaño se aproxime mas al agujero; se 
le quila la bolsa de celulosa, se introduce en 
el agujero y en cuanto la barra haya pasado 
al extremo exterior, se le dá media vuelta 
para que la placa caiga verticalmente: ense­
guida se le llama hacia adentro y topando 
contra el casco tapa el agujero y empieza á 
detener el agua. Inmediatamente se aplica 
la bolsa de celulosa, la placa de acero y la 
tuerca y se hace girar ésta hasta apretarla 
bien al borde del agu jero que quedará tapado 
La bolsa de celulosa se adaptará á todas las 
irregularidades de la abertura, que se obtu­
rará pronto por la hinchazón de la celulosa 
y la acción de la tuerca. Esta tiene sus bra­
zos para apretarla en los casos ordinarios, 
pero cuando el lugar no permita usarlos, te 
empleará la llave inglesa que tiene cada 
caja.

Para los casos ordinarios basta con un 
obturador, pero cuando se trata de hendi­
duras causadas en los buques mercantes por 
el choque entre dos y que son largas y an­
gostas (fig. 2), se requerirán varios obturado­
res que se colocan contiguamente como apa­
rece en la figura 3, la que representa un en­
sayo practicado en Tolon por algunos oficia­
les de la m arina francesa. El agujero apare­

ció áspero y rasgado por la orilla y estaba 
como á cinco piés debajo del agua; se le tapó 
con ilos obturadores núm. 3 y uno núm 2 co­
locado entre ellos, deteniendo asi la entrada 
del agua en 2 minutos.

Otros ensayos hechos por la misma oficiali­
dad dieron los siguientes resultado. Se detuvo 
en 10 segundos el agua que entraba por un 
agujero de (! centímetros y se le obturó por 
completo en 30 segundos. Otro de 10 centí­
metros que se hallaba á ü pies debajo de la 
superficie del agua, se tapó completamente 
en 25 segundos, y solo se emplearon 35 en ob­
turar una entrada de 20 centímetros que tam­
bién estaba á 6 pies.

Como claramente lo indica el grabado, una 
vez colocado el obturador y asegurado bien 
en su puesto no se puede desprender y des­
empeñará sin peligro su función hasta que 
el buque llegue á su destino; da valor especial 
al invento la circunstancia de ser extrem a­
damente sencillo. Este hecho, que permite 
que pueda emplearlo cualquier marinero es 
de suma importancia, pues en caso de ave­
rias no hay que llamar á un mecánico ex­
perto.

Esa sencillez, su poco volumen y lo fácil 
que es de llevar, hacen que se pueda usar 
con especial utilidad en la m arina mercante 
el obturador de celulosa, donde desempeñará 
un rol mucho mas vasto que en la de guerra, 
donde solo hay peligro inminente en caso de 
combate.

EL MATE

(Traducción de la Revue Universelle des inventions nouvelles 
et Sciences pratíques)

Los Indios y los Gauchos (conductores de 
tropas, generalmente mestizos de Españoles 
é Indios), que habitan las Pampas y las de­
soladas regiones del Chaco, se alimentan 
exclusivamente de carne asada, ya sea de 
buey, de carnero ó de potro. Este cálido ali­
mento los expondría á terribles desórdenes 
intestinales, si no tomaran el mate, que agre­
ga á su alimentación la bienhechora acción 
de sus principios vegetales.

El mate, ó mejor dicho, la Yerba del Para­
guay, es decir, la hierba por excelencia, per­
tenece á la familia de los Ilicíneos y lia sido 
descripta por Candóle bajo el nombre de Ilex 
paraguayensis, y por A. de Saint-Ililaire con 
el de Ilex mate', le conservaremos este último.

El Ilex mate es un arbusto á hojas ovaladas 
lanceoladas, de un verde oscuro; sus frutas 
son pequeñas bayas rojas, semejantes á las 
del Acebo de nuestro pais y á cuya familia



pertenece. Crece en estado salvaje en la 
América del Sud, entre los 20 y 30 grados 
de latitud Sur, en las selvas qUe bañan el 
Rio Parana, el Paraguay y sus afluentes Sus 
hojas, sus frutos y sus brotos, poseen como 
todos los Ilicmeos, un sabor muy amargo y 
una aroma especial, conteniendo un ácido 
particular que aun no lia sido determinado 
principios leguminosos, cafeína y teobromina 
en pequeña cantidad.

Existen diversas variedades de Yerba: la 
del Paraguay, la del territorio de Misiones 
(Rio Grande) y ^adel Paraná. La primera es 
superior á las otras dos, sin embargo, en el 
siglo pasado y á  principios de éste, los Je­
suítas de las Misiones preferían la variedad 
que crece en ese territorio Actualmente el 
Ilex mate no se cultiva y su cosecha es un 
verdadero saqueo, lo que obligó al Gobierno 
del Paraguay á reglamentarla: nadie puede 
efectuar la siega de la Yerba sin un per­
miso de las autoridades.

La siega se verifica á fines del verano. Las 
hojas, los brotos y las frutas se tuestan hasta 
una disecación completa sobre zarzos de ma­
dera y entre los cuales se mantienen unas 
brasas de carbón. La yerba se presenta en­
tonces bajo la forma de un polvo amarillo 
xerdoso; mezclada con pequeños fragmentos 
de madera y con un olor bastante agradable, 
embalándose después en sacos de piel de buey 
que pesan de 40 a 100 kilogramos.

Para tomar una infusión de mate se sirven 
de una pequeña calabaza hueca y con un 
agujero de 2 centímetros de diámetro, llama­
do mate, mas ó menos adornado con guarni­
ciones de plata ó hasta de oro; y de un tubo, 
generalmente de plata, llamado bombilla (que 
en español significa pequeña bomba) el que 
en una de sus extremidades está cerrado por
una parte mas ancha llena de pequeños agu 
jeros. Se pone en el mate una cucharada del 
polvo de la Yerba, se echa agua hirviendo y 
se aspira por el tubo, tomándose esta dosis 
cinco ó seis veces. Tomada asi sin azúcar, la 
infusión se llama mate cimarrón; las mujeres 
y los refinados (raífinés) le echan azúcar y a 
veces el jugo de la cáscara de naranja, esto 
es el mate dulce. En toda la América < e «. u 
no existe familia, rica ó pobre, don e no se 
no se tome mate.

Los Indios y los Gauchos le reconocen 
propiedades curativas: lo toman con ra e 
empacho gástrico bebiendo en ayunas, r 
después de haber sido hervido, á s e 6 
man mate cocido, y es un purgante vio en - 
Quemando la yerba la consideran e ca 
tra las neuralgias y los reumatismo, 
plean también en emplastos para c

abeesos y flemones, atribuyéndole con razón, 
propiedades afrosidiacas.

El mate es un excitante de las 'funciones 
cerebrales, mucho mas activo que el té y el 
café; sobrexcita las facultades intelectuales. 
Tomado con medida es un buen reactivo, pe­
ro tomado con exceso, determina accidentes 
cerebro-espinales muy graves y frecuente­
mente una gastralgia particular, llamada 
gastralgia del mate ó matica, reputada incura­
ble por los médicos hispano-americanos.

La exportación de la yerba para Europa es 
casi nula, unos 80.000 francos; pero en la 
América del Sud ella dá un movimiento co­
mercial de unos 15 millones de francos.

Hcnry Chqstrey.
Paris 8 de Octubre de 1898.

— — ««».—----
UN BUQUE RODADOR

El deseo del mejoramiento de una cosa ó 
sistema, ó simplemente la excentricidad de 
algunos espíritus estravagantes, nos presen­
ta diariamente nuevas curiosidades, entre 
las cuales, á decir verdad, algunas que al 
principio parecen infundadas, acaban por 
convertirse en descubrimientos de cierta uti­
lidad.

Presentamos en nuestro grabado á un tipo 
de buque rodador, ideado y construido por 
M. Beckman, en el Estado del Maine (Esta­
dos Unidos) y con el que pensaba efectuarla 
travesía del Atlántico en busca de latan am­
bicionada popularidad.

En el viaje de ensayo que realizó M. Be­
ckman llevaba como compañero á su hijo, 
demostrando asi la gran confianza que tenia

su navio.
51 buque rodador se compone de un gran 
i dro de 3 metros de diámetro y 3m,fi5 de 
go de eje, lo que constituye la parte prin- 
,al del buque. El cilindro, construido á 
.ñera de tonel, lleva exteriormente paletas 
ralelas, como las de las de las ruedas de 
vapores de ríos.

51 cilindro está apoyado sobre una plata- 
ma exterior movible, dispuesta de mane- 
que permanezca siempre horzíontal; para 
íseguir este resultado, la parte superior 
la plataforma descansa por medio de un 

r de ruedas de engranage, sobre cada 
a de las circunferencias de base del ci- 
1ro- el maderámen exterior es algo ma- 
- n’ue el cilindro, para que puedan an- 
• en él dos personas. Cuatro travesanos 
rizontales penetran en el interior del ci­
dro por las aberturas laterales, los que
,etos a los postes verticales extenores sos-



tienen á una pequeña plataforma interior. El 
peso del armazón exterior y de la platafor­
ma interior han sido calculados para que la 
plataforma permanezca siempre horizontal.

El movimiento de rotación del tambor se 
le da por medio de dos manivelas á mano y 
engranajes que accionan las ruedas situadas 
en la ex'remiñad del eje del cilindro, el que 
gira y con sus paletas le impulsa el movi­
miento al buque.

En el interior del cilindro se habian dis­
puesto bancos, depósito de víveres, bagajes y 
hasta sitio para la colocación de una cocina.

Con este buque rodador, reducido al más 
simple mecanismo, su propietario Beckman y 
su hijo salieron de Bar Harbor para efectuar 
el primer ensayo. Bajo la acción combinada 
de las manivelas y del viento pudo recorrer 
hasta 80 kilómetros, á razón de diez por ho­
ra, pero como lo había previsto, el viento fué 
el principal motor.

Buqne rodador con que M. Beckman pretendió atravesar el Atlántico

dan preciosas indicaciones para el porvenir 
pues la gran estabilidad de un buque rodador, 
como el de Beckman, permitirá tal vez utili­
zarlo, aunque perfeccionado, como medio de 
salvataje.

---- -----

EL CARBON DE PIEDRA

SUS METAMÓRFOSIS

La science ne devient tout i  
fa it utile qu’en devenant 
vulgaire.

En estos momentos toda la atención se di- 
rije á un nuevo descubrimiento: el mundo 
científico se está ocupando de un gas descu­
bierto recientemente, y cuyo poder luminoso 
es verdaderamente asombroso; nos referimos 
al acetileno.

En este artículo nos hemos propuesto dedi-

Los intrépidos marinos, que se aventuraron 
á lanzarse á la mar con tan original buque, 
fueron recojidos por el vapor Pentagoet, que 
lo tomó á remolque. Beckman embarcó sus 
bagajes y estando á bordo del vapor, vió que 
el cabo de am arre se rompió abandonando 
en el mar á su buque- 

Estos ensayos infructuosos son entre tanto 
interesantes, á pesar de los pocos resultados 
palpables que han dado; sin embargo, ellos

car algunas palabras de gratitud á ese carbón 
fósil, que vamos á estudiar á grandes rasgos, 
y con el cual el arte ha realizado transforma­
ciones que la imaginación más extravagan­
te no habría jamás soñadc.

¡De qué poder grandioso se halla animada 
la química, que parece una hechicera bienhe­
chora al operar esos cambios tan sorpren­
dentes!

Se puede decir que casi todo el mundo ente-



ro aprovecha los grandes beneficios que 1 
reporta la industria moderna: Nos alumbra­
mos con el gas que nos suministra la liul'a 
nos calentamos con el coke que se forma en 
la usina, y el carbón en fin, nos proporciona 
materias tintoreales que embellecen nuestros 
paños y nuestras sederías, lo mismo que 
agentes que combaten nuestras enfermeda­
des.

Pero no olvidemos que para obtener todos 
estos productos, se necesita todo un ejército 
de trabajadores, verdaderos soldados del pro­
greso, y miles de sabios é industriales que 
dirijan ese mecanismo tan complejo 

Nadie niega que el hombre es el ser ingrato 
por excelencia, que olvida fácilmente los be­
neficios que le han prodigado, y por eso mi­
ra ya con indiferencia el gas de carbón, por 
que sabe que el gas acetileno es mejor. Se 
puede aplicar aquí una célebre frase de Tis- 
sandier: «Les liommes sont veritablementde 
grands enfants qui s’amusentsurtont des nou-
veaux jouets qu’on leur donne.......et qui les
oublie aussitot qu’ils les ont aimés».

No debemos pues, despreciar tan pronto 
nuestro sistema actual de alumbrado; si bien 
es cierto que preferimos naturalmente el ex­
ceso de luz, ó sistema de alumbrado mejor, 
comparado con los procedimientos bárbaros 
que no ha mucho se ponían en práctica; no 
es menos cierto también que el progreso en 
las ciencias y sus aplicaciones es continuo, 
que cada dia se acerca más la solución de los 
problemas pendientes, y que los hechos van 
justificando las esperanzas.

Por ejemplo, en París un ingeniero francés 
acaba de inventar un aparato especial, que 
colocado en el pico de gas actual, aumenta en 
15 veces su poder luminoso. Para la próxi­
ma exposición todo Paris estará iluminado 
con este nuevo sistema, y con la particula­
ridad de que no hay que modificar las insta­
laciones de gas existentes. Tenemos la opi­
nión de que se encontrará algo que al gas i e 
alumbrado se ie pueda dar un poder lumino 
so igual al del acetileno; por lo tanto repeti­
mos, no hay que olvidar los inmensos bene­
ficios que nos ha reportado y que nos leP°c 
ta ese carbón llamado hulla, que e er'a‘ 
llamarlo diamante negro, porque ®s una u 
inagotable de riqueza y fecundidad.

Desde tiempo inmemorial los C míos 
ven del carbón de piedra para coser su 
celana. Los griegos lo usaban, aunqu
los herreros V también los broncis  ̂

hacían poco uso de la hu ía, no obs 
mineros. Ln la edad me-romanos

tante ser excelentes — 
dia el uso del carbón de piedra^ |

que lo empleasen. Durante el siglo XVIII y 
ya desde mediados del XVII, los industriales 
tundidores echaron mano de la hulla, pero el 
inmenso valor que ésta tiene hoy en dia, prin- 
cip.ó á adquirirlo con el descubrimiento de 
las máquinas de vapor.

En el mundo entero se consume cada año 
una cantidad fabulosa de carbón de piedra, 
ya para la fabricación de gas, para la alimen­
tación de las máquinas de vapor, para la ela­
boración de los metales, y finalmente páralos 
usos domésticos y pequeñas industrias.

Efectivamente la hulla anima y pone en mo­
vimiento á ese obrero de hierro que se llama 
máquina de vapor, que ejecuta nuestras ma­
nufacturas con una precisión matemática, los 
trabajos mas grandiosos, como también las 
obras más delicadas. Dá vida á esos inmen­
sos buques y hace correr sobre los rieles á 
la locomotora, portadora del progreso y la 
civilización.

La historia de la hulla, como dice Tissan- 
dier. es un bello ejemplo de las transforma­
ciones de la materia, la que bajo el juego 
complejo de las reacciones químicas, se rae- 
tamorfoséa al infinito, siendo la mejor afir­
mación del génio del hombre, que de un resi­
duo sin valor ha hecho la fuente de toda cla­
se de fecundidad.

Cuando se empieza á meditar sobre el con­
sumo de carbón en el mundo, es algo increí­
ble: figúrense por un momento, que las má­
quinas de vapor existentes, suministran una 
fuerza total de 10.000.000 de caballos por 
hora sin interrupción,y que cada caballo ho­
ra de vapor exige la combustión de dos ki­
logramos de carbón. En cuanto al gas de 
alumbrado, las estadísticas más recientes 
acusan un consumo de cinco millones de me­
tros cúbicos por hora, loque exije un consu­
mo de diez millones de kilógramos de carbón 
y el consumo para la fabricación del gas des­
tinado á la calefacción y á la producción de 
fuerza motriz se puede calcular en unos cua­
tro millones y medio por hora. El consumo 
de carbón en la elaboración de metales, se­
gún su producción en los diversos países que 
á esta industria se dedican, puede calcularse 
en catorce millones de kilógramos por hora 
v según datos suministrados por los principa 
¡es negociantes de carbón, se ha podido cal­
cular que para usos domésticos y pequeñas 
fndustíias se consumen diez millones de kilo­
gramos por hora.

De manera que el consumo to al de carbón
el globo cada hora es; de>*^ -  Iones

pletamente proscripto, llegando Eoriq ^  
de Francia á conminar con la pe

kilógramos, ó sean 116.400.000 kilógramos 

dÍEsta cifra es aun demasiado baja, pues so-



lo de Inglaterra y Alemania se extraen (300 
millones de kilógramos, llegando la produc­
ción diaria en el Globo á 1.500 millones.

Hoy los físicos opinan que la fuerza no es 
otra cosa que una especie determinada de 
trabajo,llamando la atención acerca de la co­
rrelación miltua existente entre las fuerzas 
naturales, en la cual el calor ocupa el primer 
rango y de donde resulta lo que se llama uni­
dad de fuerza.

Todas las fuerzas que se presentan á nues­
tra  vista sobre la tierra pueden derivar del 
sol; por lo tanto la temperatura tria de los 
bosques proviene de la transformación de* 
calor del sol en diferencia química, y por com~ 
bustión de la madera ó del carbón de piedra, 
en los cuales el principio del calor del sol se 
encuentra en estado latente, la cantidad a b ­
soluta de calor que había desaparecido, se 
pone nuevamente en evidencia al quemar­
se en la caldera de vapor.

E. P accard.
{Continuará).

A nuestros suscriptores
Avisamos á nuestros suscriptores y agen­

tes del interior y extrangero, que habiendo 
fenecido el primer trimestre, deben renovar 
sus suscripciones adelantadas por el bimes­
tre que falta hasta fin de año, si quieren con­
tinuar recibiendo nuestra Revista.

L a A dministración.

C B O J Í I C A .

Consejos práctico« á los ciclistas
—Aproximándosela época de los fuer es ca­
lores, creemos útil dar á los ciclistas y tu ris­
tas en general, algunos consejos prácticos 
para los casos de indisposiciones motivadas 
por el exceso de ejercicio ó por las tempera­
turas calurosas.

Sucede á veces que el sol llega á quemar 
verdaderamente las piernas y los brazos en 
las partes que se llevan descubiertas y á lo 
que vulgarmente se le llama un golpe de sol. 
Es necesario evitar de mojarse después de 
haber estado haciendo ejercicio en el sol, si se 
quieren evitar los efectos del solazo; lo pri­
mero á hacerse és darse fricciones con un 
poco de vaselina, de manteca de cacao, ó de 
esencia de trementina en las parles quema­
das.

En los casos en que la calor produce acci­
dentes más graves, que se manifiestan por la 
falta de respiración, la palidéz rápida del ros­
tro ó el desfallecimiento, se deben dar al pa­
ciente fuertes fricciones de alcohol en la re­
gión toráxica y en las sienes; darle de beber 
un poco de café negro, bien fuerte, darle azú­
car con unas gotas de éter y hacerle aspirar 
éter.

Es preferible beber lo menos posible, si se 
quiere evitar una traspiración abundante; es 
un error creer que no se debe beber nada

cuando se va á hacer un fuerte ejercicio. Las 
bebidas calientes son muy recomendadas y 
sientan mejor que las frías. En cuanto á 
las bebidas heladas, deben rechazarse abso­
lutamente si se quieren evitar sórios acciden­
tes; el café ó el té son las bebidas más reco­
mendadas.

En caso de una traspiración abundante al 
terminar un ejercicio, es conveniente lavarse 
siempre que sea posible, con una mezcla de 
agua y alcohol no volviéndose á poner la 
ropa mojada. Si no se pudiera cambiar de 
ropa, es necesario evitar de ponerse en una 
corriente de aire ó en un paraje frió. Lo 
mejor es continuar caminando despacio hasta 
que la traspiración sea menos abundante y 
entonces volver á vestirse.

C u r io s o  m é to d o  d e  p e s c a  -Los pes­
cadores holandeses, muy expertos en la pes­
ca por la naturaleza de sus costas, tienen 
ingeniosos sistemas para sacar la mayor uti­
lidad de su trabajo. Uno de los mas sencillos 
y curiosos es el de tirar adherida al aparejo 
ó á la red, una botella de vidrio claro con una 
cantidad de insectos variados y tapada para 
evitar la entrada del agua. El brillo de la 
botella y la presencia y el movimiento de 
todos esos insectos aglomeran á su alrede­
dor una gran cantidad de peces, que muer­
den el anzuelo ó son sacados con las redes 
en grandes cantidades.

Libertad de los alienados bajo pa­
labra de honor—El Dr. Domingo Cabred, 
director del Hospicio de las Mercedes de 
Buenos Aires, ha presentado al Intendente 
Municipal una nota proponiendo algunas re­
formas en la reglamentación interna de los 
Asilos de alienados. Dice que habiendo estu­
diado en Europa la organización de algunos 
Manicomios, tuvo ocasión de apreciar los be­
néficos efectos que produce la práctica cono­
cida bajo el nombre de libertad bajo palabra, 
y que consiste en permitir salir á algunos 
alienados, no solo fuera del departamento, 
sino también fueia del edificio, para visitar 
á los miembros de su familia y amigos, com­
prometiéndose á regresar á él á las pocas 
horas. Semejante libertad que parecería al 
primer momento peligrosa, no lo es sin em­
bargo, pues solo es concedida á aquellos que 
el minucioso exámen médico de la forma de 
locura y de la conducta, así lo aconsejen. 
Conscientes de la importancia de esta fran­
quicia, dice, los locos hacen honor general­
mente á su palabra, regresando satisfechos 
de haber pasado como cuerdos algunas horas 
entre parientes y amigos, libres de toda vigi­
lancia oficial. Habiendo hecho en el hospicio 
de las Mercedes algunos ensayos aislados, 
con éxito, se propone implantar esta costum­
bre como práctica sistemática y de la que es­
pera los mejores resultados.

Influencia de la naturaleza del suelo 
sobre la culni'aeiwn de la.s llores. - En 
una Revista alemana M. Molisch da cuenta 
de sus experiencias acercade de la influencia 
de la composición química del suelo sobre 
la coloración roja natural de algunas flores. 
En ciertos terrenos algunas flores, cuyo co­
lor natural es rosa, toman un tinte azul. M 
Molisch ha encontrado que esta modificación 
se debo á la presencia de alumbre en el suelo- 
El sulfato férrico produce un efecto análogo 
mientras que las otras sales de hierro no tie-



Trayecto Distancias Tiempo

Londres Edimburgo 614 Ks. 7.45
Paris-Calais 295 )) 3.42
Berlin-1 lamburgo 286 » 3.36
Paris-Nancy 353 )) 4.35
Aulnoye-Paris 216 » 2.53
Pa'-is-Burdeos 578 )) 7.54
Berlin-Colonia 585 )) 8.06
Paris Havre 228 » 3.15
Lóndres-Douvre 125 )) 1.50
Paris-M arsella 863 )) 13.00

neo ninguna acción sobre aquellas 1 acolo 
ración azul se debe Ala combinación de di­
chas sales con la materia colorante de la flor.

K l r e o o r d  d e  lo s  t r e n e s  ...............S- E l
record de velocidad en ferro-carriles de Euro­
pa lo tiene siempre Inglaterra, seguida de 
muy cerca por Francia.

K. por hora

83,09 
79,72 
79,41 
77,01 
74,91 
73,16 
72,22 
70,1G 
G8,18 
06,38

En este cuadro las velocidades se calcula­
ron sobre el trayecto total, comprendiendo las 
paradas Si se busca cual es la mayor veloci­
dad obtenida de una sola vez, el record per­
tenece á Francia, con el tren de Calais á Ba­
le que cubre en 81 minutos la distancia de 
Armen« á Boulogne, ó sea una velocidad me­
dia de 87 Klmts., 6 por hora; el expreso de 
Escocia pone 117 minutos para recorrer los 
169 kilómetros que hay de tíralhan á Lón- 
dres, dando una marcha de 87 kilómetros por 
hora.

T r a n v í a s  e l é c t r i c o s — En la Escuela 
comercial é industrial Argentina se acaba de 
ensayar un aparato destinado á evitar los pe­
ligros que puedan resultar por la rotura de 
los cables eléctricos aéreos que emplean en 
la tracción algunas empresas de tranvías. El 
inventor, señor Barbier, había colocado en 
el corredor de la Escuela mencionada, un 
largo alanbre que simulaba el cable aéreo 
sistema trolley; sobre cada columna de sopor­
te se colocó el aparalo aislador, el que al 
romperse el cable y caer al suelo hace que la 
corriente eléctrica quede interrumpida con el 
resto de la línea, y no produzca daño alguno. 
Eri el momento que la corriente eléctrica es 
taba funcionando, se cortó el ca1' e y se veri- 
co en el acto el aislamiento entre los dos 
puntos de apoyo del cable. El ensayo se re­
pitió varias veces con éxito completo en pre 
sencia de representamos del gobierno y de 
algunas empresas de tranvías eléct.icos que 
ya proyectan emplearlo en sus lin.eas' . , 

( 'm i t r a  la s  e o r lm lu r a s  la  p ie l
Nada r;.ás desagradable que las P®taduras 
hemorragias que resultan de las cortaduras
que descuidadamente ocasionan los barbe­
ros en la cara al afeitar Se corta la J e n o r j^  
gía inmediatamente colocand ¡.Míales de
unos polvos compuestos en pa. tes > n ‘ ®
alumbre, goma adragante y tanmo, hnamenie
pulverizados y in^ ,cJag| pe^cloruro de hierro 
vos mas eficaces 9ue ®LF en ias peluque- 
deberá preferirse su empleo 
rías.

L’h'lekirotechruscher A n*e J , ’ fabricación de
calcio se puede c^ P '^ m n a  as de incandes- lilamentos para las lámparas ue

cencía y la luz que con él se obtiene será muy 
brillante, con una semejanza intermediaria 
entre la luz de arco y la incandescente.

Explosión rn  las cañerías <|<> ron- 
«1 iidores eléel ríeos.—Durante estos líl- 
timos tiempos en Inglaterra, dice The Eee- 
trician, se lian producido nuevas explosiones 
provocadas por el escape de los gases que 
se acumulan en las cañerías subterráneas 
de conductores eléctricos para el alumbrado, 
listas explosiones que en años anteriores 
fueron muy (recuentes ahora son raras. Las 
últimas se produjeron en Oldbam y en Lan- 
cashire, donde los conductores del alumbra­
do eléctrico fueron destrozados en un tra­
yecto de 16 metros 50; las piedras del pavi­
mento fueron arrancadas v los transeúntes no 
pasaban por las proximidades temiendo nue­
vas explosiones En Saint Pancrass hubo 
otra explosión también por la misma causa, 
resultando de todas ellas una séria interrup­
ción en el servicio público de alumbrado.

T in tu r a  e l é c t r ic a  di* los c u e r o s .—He
aquí la indicación de un procedimiento eléc­
trico, ó mas bien dicho electrolítico, para te­
ñir los cueros, recientemente ensayado en 
Alemania. Se tiende el cuero sobre una mesa 
de zinc, que sirve de polo positivo; se vuelca 
encima la tintura con que se quiere teñir y 
se une al polo negativo de una pequeña ba­
tería eléctrica. Bajo la acción de la corrien­
te, la materia colorante penetra mejor. Si se 
quieren dibujar figuras sobre el cuero, se co­
loca una lá i ¡na de cobre con el dibujo que 
se desee, encima del cuero y se une al polo 
negati/o; las partes que cubre la lámina que­
dan de un matiz mas claro que el resto del 
cuero.

C lie l ié s  f o to g r á f ic o s  c o n  d e m a s ia ­
d a  e x p o s ic ió n —En una reciente sesión de 
la Academia de Ciencias de París, según re­
lata el Photo-Gazette, M. Mercier ha Indica­
do un medio de obtener una buena Imagen 
con un cliché de demasiada exposición, de 
los que se presentan velados y uniforme­
mente grises. El emético tiene la propiedad 
de reparar el mal; se sumerge la placa en 
una solución de 2 gr. por 100, durante dos 
minutos, se deja secar y se revela al tndro- 
nuinone, resultando un negativo tan vigoroso 
como si tuviese su exacta exposición, ^erue­
de igualmente someter la placa a las sajes 
de antimonio ó arsénico, al óxido orgánico 
0 á las sales de morfina ó codeina, con lo que 
resultará un negativo mas suave todavía. Es 
esencial en lodos los casos dejar secar bien 
la nlaca antes de revelarla, asi como sera ín 
útd mezclar estas sustancias en los baños de 
revelado-

I  -1 n n a e a  He c o r a l  e n  I t a l i a  —La im-
portanciade la pe.ca exlíaf

d° e , i ‘>74 889 liras; en 189b la extrac-
MFPn°snio alcanzó á 298.562 kilogramos, ¡ili­ción solo alcanzo decir, con unaportando. 1 013.700 OraN es decir,
disminución de /4 E , , k. d e n c i a  de t a m ­
bres. - 4 S, caUr8nl8ofeden s S S i d a s ,  ya á 
dustria del c 0 ™ ' 1 * que ocasiona la pesca, 
los enormes past s q de Serdena, o
i '. í ü i f f i 'C t e r W d  coral de loa b « ,C



de Scircca (Sicilia). Por otra parte, la venta 
del coral es actualmente difícil en Europa; 
los comerciantes tienen grandes cantidades 
y el precio de tres francos el kilogramo que 
pagan los fabricantes de alhajas, no com­
pensa los gastos de extracción.

L,a atención de los niños en la es­
cuela.—Un sabio belga M. Schuyten, ha 
querido por medio de observaciones, darse 
cuenta de la influencia de las variaciones a t­
mosféricas, sobre la atención de los colegia­
les. lie  aquí las conclusiones á que llegó:

1. ° La atención de los niños varia inver­
samente con la tem peratura del aire; ella es 
mayor en invierno que en verano.

2. " La atención es mayor en las clases s i- 
periores que en las inferiores.

3. ° Ella es mayor en las niñas que en los
niños, y la diferencia se acentúa mas en in­
vierno „ , , ,

4. ° Ella decrece de 8 y media a 11 de la m a­
ñana, lo mismo que de 2 á 4 de tarde. A las 
2 de la tarde la atención es mayor que á las 
11, pero menor que á las 8 y media de la 
mañana

Propagación de ta liebre tifoidea 
por el aire —La mayor parte de los au­
tores que han tratado la patología de la fie­

bre tifoidea, admiten su trasm isión por me 
I dio del agua Ahora la cuestión se presenta 

bajo otra faz: se han hecho pruebas experi­
mentales de que el tifus se propaga también 

I por el aire. Los experimentos han dem ostra- 
I do que el gérmen del tifus sobrevive bastan- 
I te tiempo, no solo en un ambiente húmedo, 

sino también en los aparentem ente secos, 
siempre que puede adherirse á un objeto ó 
materias que retengan la humedad, tales co­
mo: las ropas, maderas, tierras, polvos é in­
mundicias que contengan m aterias fecales 
Por la disecación muere rápidamente el mi­
crobio, pero mezclado á las m aterias fecales 
esterilizadas resiste bastante tiempo. Con el 
procedimiento de la disecación la mayor par­
te de los bacilus mueren, salvo algunos que 
por ser de resistencia mas poderosa sobre­
viven, los que pueden ser peligrosos, no so­
lamente porque puedan ser transportados 
por el air.*, sino también porque las partícu­
las que contienen esos bacilus, por contacto 
directo ó indirecto (tacto ó alimento), llevan 
la infección á la boca del hombre, ya por na­
turaleza muy susceptible de infectarse. Esta
propiedad del bacilus, de conservarse durante 
algún tiempo en un medio semi-seco, debe 
tenerse m»y en cuenta al tratarse las prin- 

I cipales causas de la infección del tifus.

O bservatorio  M e teo r o ló g ic o  ¿ e l C o leg io  P ió  de V illa  Colón (M o n tev id e o )
BAJO LA DIRECCION DEL SR. LUIS MORANDI

O ctu b re  18#S

Las curvas auperior ,
atmóa “ ric“ ,  lis  cola,',Inas da abajo la ¿anlidad da agua calda, expresada

, pres
en ^ a s l i o r a s  de observación son las < a m., 2 p. m. y 0 p. m


